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Acerca Esopo:

No está probada su existencia como persona real. Diversos
autores posteriores sitúan en diferentes lugares su nacimiento y la
descripción de su vida es contradictoria aunque Heráclides Póntico
lo menciona como una persona natural de Tracia, nacido esclavo de
Jantos y posteriormente liberto. La obra de Esopo fue recopilada
primero por Demetrio de Falero, luego por Fedro, Babrio, Jean de La
Fontaine y Félix María Samaniego. Las fábulas de Esopo pertenecen a
lo que se denominó la época arcaica, éstas toman su fuente en los
relatos populares y es considerada por algunos autores como una
sátira. La estructura de la fábula esópica ha sido definida por
varios autores entre ellos Nojgaard quien distingue tres elementos
imprescindibles: La situación de partida en que se plantea un
determinado conflicto, entre dos figuras generalmente animales. La
actuación de los personajes, que procede de la libre decisión de
los mismos entre las posibilidades de la situación dada. La
evaluación del comportamiento elegido, que se evidencia en el
resultado pragmático, el éxito o el fracaso producido por tal
elección. En sus fábulas hay una enseñanza moral, no una doctrina.
Recogen experiencias de la vida cotidiana que forman un conjunto de
ideas de carácter pragmático.
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Afrodita y la
gata



 

Se había
enamorado una gata de un hermoso joven, y rogó a Afrodita que la
hiciera mujer. La diosa, compadecida de su deseo, la transformó en
una bella doncella, y entonces el joven, prendado de ella, la
invitó a su casa.



Estando ambos descansando en la alcoba nupcial, quiso saber
Afrodita si al cambiar de ser a la gata había mudado también de
carácter, por lo que soltó un ratón en el centro de la alcoba.
Olvidándose la gata de su condición presente, se levantó del lecho
y persiguió al ratón para comérselo. Entonces la diosa, indignada,
la volvió a su original estado.

 

***

 

Androcles y el
león



 

 


 Un esclavo
llamado Androcles tuvo la oportunidad de escapar un día y corrió
hacia la foresta.


Y mientras caminaba sin rumbo llegó a donde yacía un león, que
gimiendo le suplicó:

-Por favor te ruego que me ayudes, pues tropecé con un espino y
una púa se me enterró en la garra y me tiene sangrando y
adolorido.

Androcles lo examinó y gentilmente extrajo la espina, lavó y
curó la herida. El león lo invitó a su cueva donde compartía con él
el alimento.

Pero días después, Androcles y el león fueron encontrados por
sus buscadores. Llevado Androcles al emperador fue condenado al
redondel a luchar contra los leones.

Una vez en la arena, fue suelto un león, y éste empezó a rugir y
buscar el asalto a su víctima. Pero a medida que se le acercó
reconoció a su benefactor y se lanzó sobre él pero para lamerlo
cariñosamente y posarse en su regazo como una fiel mascota.
Sorprendido el emperador por lo sucedido, supo al final la historia
y perdonó al esclavo y liberó en la foresta al león.





 

***

 

Bóreas y el
Sol


 


Bóreas y el Sol
disputaban sobre sus poderes, y decidieron conceder la palma al que
despojara a un viajero de sus vestidos.

Bóreas empezó de primero, soplando con violencia; y apretó el
hombre contra sí sus ropas, Bóreas asaltó entonces con más fuerza;
pero el hombre, molesto por el frío, se colocó otro vestido.
Bóreas, vencido, se lo entregó al Sol.

Este empezó a iluminar suavemente, y el hombre se despojó de su
segundo vestido; luego lentamente le envió el Sol sus rayos más
ardientes, hasta que el hombre, no pudiendo resistir más el calor,
se quitó sus ropas para ir a bañarse en el río vecino.

 

***

 

Diógenes de
viaje

 

Yendo de viaje,
Diógenes el cínico llegó a la orilla de un río torrencial y se
detuvo perplejo. Un hombre acostumbrado a hacer pasar a la gente el
río, viéndole indeciso, se acercó a Diógenes, lo subió sobre sus
hombros y lo pasó complaciente a la otra orilla.



Quedó allí Diógenes, reprochándose su pobreza que le impedía
pagar a su bienhechor. Y estando pensando en ello advirtió que el
hombre, viendo a otro viajero que tampoco podía pasar el río, fue a
buscarlo y lo transportó igualmente. Entonces Diógenes se acercó al
hombre y le dijo:

-No tengo que agradecerte ya tu servicio, pues veo que no lo
haces por razonamiento, sino por manía.





 





Diógenes y el
calvo


 

Diógenes, el filósofo cínico, insultado por un hombre que era
calvo, replicó:



- ¡Los dioses me libren de responderte con insultos! ¡Al
contrario, alabo los cabellos que han abandonado ese cráneo
pelado!





 

***

 

Dos hombres disputando
acerca de los dioses

 



Se encontraban
disputando dos hombres sobre cuál de los dioses, Hércules o Teseo
era el más grande.

Pero los dioses, irritados contra ellos, se vengaron cada uno en
el país del otro.

 

***

 

El abeto y el
espino

 

 



Disputaban entre sí
el abeto y el espino. Se jactaba el abeto diciendo:

-Soy hermoso, esbelto y alto, y sirvo para construir las naves y
los techos de los templos. ¿Cómo tienes la osadía de compararte a
mí?

-¡Si recordaras -replicó el espino- las hachas y las sierras que
te cortan, preferirías la suerte del espino!





 





***

 

El
adivino

 

Instalado en
la plaza pública, un adivino se entregaba a su oficio.



De repente se le acercó un quídam, anunciándole que las puertas
de su casa estaban abiertas y que habían robado todo lo que había
en su interior. Levantóse de un salto y corrió, desencajado y
suspirando, para ver lo que había sucedido. Uno de los que allí se
encontraban, viéndole correr, le dijo:

-Oye, amigo: tú que te picas de prever lo que ocurrirá a los
otros, ¿por qué no has previsto lo que te sucedería a ti?





 

***

 

El águila de ala cortada
y la zorra

 



Cierto día un
hombre capturó a un águila, le cortó sus alas y la soltó en el
corral junto con todas sus gallinas. Apenada, el águila, quien
fuera poderosa, bajaba la cabeza y pasaba sin comer: se sentía como
una reina encarcelada.

Pasó otro hombre que la vio, le gustó y decidió comprarla. Le
arrancó las plumas cortadas y se las hizo crecer de nuevo. Repuesta
el águila de sus alas, alzó vuelo, apresó a una liebre para
llevársela en agradecimiento a su liberador.

La vio una zorra y maliciosamente la mal aconsejaba
diciéndole:

- No le lleves la liebre al que te liberó, sino al que te
capturó; pues el que te liberó ya es bueno sin más estímulo.
Procura más bien ablandar al otro, no vaya a atraparte de nuevo y
te arranque completamente las alas.





 

***

 

El águila y el
escarabajo

 



Estaba una liebre siendo perseguida por un águila, y viéndose
perdida pidió ayuda a un escarabajo, suplicándole que le salvara.
Le pidió el escarabajo al águila que perdonara a su amiga. Pero el
águila, despreciando la insignificancia del escarabajo, devoró a la
liebre en su presencia.

Desde entonces, buscando vengarse, el escarabajo observaba los
lugares donde el águila ponía sus huevos, y haciéndolos rodar, los
tiraba a tierra. Viéndose el águila echada del lugar a donde quiera
que fuera, recurrió a Zeus pidiéndole un lugar seguro para
depositar sus futuros pequeñuelos.





Le ofreció Zeus colocarlos en su regazo, pero el escarabajo,
viendo la táctica escapatoria, hizo una bolita de barro, voló y la
dejó caer sobre el regazo de Zeus. Se levantó entonces Zeus para
sacudirse aquella suciedad, y tiró por tierra los huevos sin darse
cuenta. Por eso desde entonces, las águilas no ponen huevos en la
época en que salen a volar los escarabajos.

 

El águila y la
flecha


 

Estaba sentada un águila en el pico de un peñasco esperando por
la llegada de las liebres.



Mas la vio un cazador, y lanzándole una flecha le atravezó su
cuerpo.

Viendo el águila entonces que la flecha estaba construída con
plumas de su propia especie exclamó:

- ¡Qué tristeza terminar mis días por causa de mis plumas!





 

El águila y la
zorra

 



Un águila y una zorra que eran muy amigas decidieron vivir
juntas con la idea de que eso reforzaría su amistad. Entonces el
águila escogió un árbol muy elevado para poner allí sus huevos,
mientras que la zorra soltó a sus hijos bajo unas zarzas sobre la
tierra al pie del mismo árbol.

Un día que la zorra salió a buscar su comida, el águila, que
estaba hambrienta cayó sobre las zarzas, se llevó a los zorruelos,
y entonces ella y sus crías se regozijaron con un banquete.

Regresó la zorra y más le dolió el no poder vengarse, que saber
de la muerte de sus pequeños; ¿Cómo podría ella, siendo un animal
terrestre, sin poder volar, perseguir a uno que vuela?

Tuvo que conformarse con el usual consuelo de los débiles e
impotentes: maldecir desde lejos a su enemigo.

Mas no pasó mucho tiempo para que el águila recibiera el pago de
su traición contra la amistad. Se encontraban en el campo unos
pastores sacrificando una cabra; cayó el águila sobre ella y se
llevó una víscera que aún conservaba fuego, colocándola en su nido.
Vino un fuerte viento y transmitió el fuego a las pajas, ardiendo
también sus pequeños aguiluchos, que por pequeños aún no sabían
volar, los cuales se vinieron al suelo. Corrió entonces la zorra, y
tranquilamente devoró a todos los aguiluchos ante los ojos de su
enemiga.





 

El águila y los
gallos

 



Dos gallos reñían por la preferencia de las gallinas; y al fin
uno puso en fuga al otro.

Resignadamente se retiró el vencido a un matorral, ocultándose
allí. En cambio el vencedor orgulloso se subió a una tapia alta
dándose a cantar con gran estruendo.

Mas no tardó un águila en caerle y raptarlo. Desde entonces el
gallo que había perdido la riña se quedó con todo el gallinero.

 

El águila, el cuervo y el
pastor

 



Lanzándose desde una cima, un águila arrebató a un corderito. La
vio un cuervo y tratando de imitar al águila, se lanzó sobre un
carnero, pero con tan mal conocimiento en el arte que sus garras se
enredaron en la lana, y batiendo al máximo sus alas no logró
soltarse.

Viendo el pastor lo que sucedía, cogió al cuervo, y cortando las
puntas de sus alas, se lo llevó a sus niños.

Le preguntaron sus hijos acerca de que clase de ave era aquella,
y les dijo:

- Para mí, sólo es un cuervo; pero él, se cree águila.





 





***

 

El
alción

 



Este pájaro gusta
de la soledad y vive siempre a orillas y sobre el mar. Se dice que
para huir de los hombres que le dan caza, hace su nido en las rocas
de la orilla.

Un día un alción que iba a poner, se encaramó a un montículo, y
divisando un peñasco erecto dentro del mar, hizo en él su nido.

Al otro día que salió en busca de comida, se levantó el mar por
una borrasca, alcanzó al nido y ahogó a los pajarillos.

Al regresar el alción y ver lo sucedido, exclamó:

— ¡Desdichado de mí, huyendo de los peligros conocidos de la
tierra, me refugié dentro del mar y me fue peor!





 

***

 

El anciano y la
muerte

 



Un día un anciano,
después de cortar leña, la cargó a su espalda.

Largo era el camino que le quedaba. Fatigado por la marcha,
soltó la carga y llamó a la Muerte. Esta se presentó y le preguntó
por qué la llamaba; contestó el viejo:

-Para que me ayudes a cargar la leña…

 

***

 

El
apicultor

 



Un ladrón se
introdujo en casa de un apicultor durante su ausencia, robando miel
y panales. A su regreso, el apicultor, viendo vacías las colmenas,
se detuvo a examinarlas. En esto, las abejas, volviendo de libar y
encontrándole allí, le picaron con sus aguijones y le maltrataron
horriblemente.

- ¡Malditos bichos -les dijo el apicultor-, dejaron marchar sin
castigo al que les había robado los panales, y a mí que les cuido
con cariño, me hieren de un modo implacable!





 





***

 

El asno
juguetón

 



Un asno se subió al
techo de una casa y brincando allá arriba, resquebrajó el techado.
Corrió el dueño tras de él y lo bajó de inmediato, castigándolo
severamente con un leño. Dijo entonces el asno:

- ¿Por qué me castigan, si yo vi ayer al mono hacer exactamente
lo mismo y todos reían felizmente, como si les estuviera dando un
gran espectáculo?





 

El asno que cargaba una
imagen

 



Una vez le correspondió a un asno cargar una imagen de un dios
por las calles de una ciudad para ser llevada a un templo. Y por
donde él pasaba, la multitud se postraba ante la imagen.

El asno, pensando que se postraban en respeto hacia él, se
erguía orgullosamente, dándose aires y negándose a dar un paso
más.

El conductor, viendo su decidida parada, lanzó su látigo sobre
sus espaldas y le dijo:

-¡Oh, cabeza hueca, todavía no ha llegado la hora en que los
hombres adoren a los asnos!





 

El asno y la perrita
faldera

 



Un granjero fue un día a sus establos a revisar sus bestias de
carga: entre ellas se encontraba su asno favorito, el cual siempre
estaba bien alimentado y era quien cargaba a su amo. Junto con el
granjero venía también su perrita faldera, la cual bailaba a su
alrededor, lamía su mano y saltaba alegremente lo mejor que
podía.

El granjero revisó su bolso y dio a su perrita un delicioso
bocado, y se sentó a dar órdenes a sus empleados. La perrita
entonces saltó al regazo de su amo y se quedó ahí, parpadeando sus
ojos mientras el amo le acariciaba sus orejas.

El asno celoso de ver aquello, se soltó de su jáquima y comenzó
a pararse en dos patas tratando de imitar el baile de la perrita.
El amo no podía aguantar la risa, y el asno arrimándose a él, puso
sus patas sobre los hombros del granjero intentanto subirse a su
regazo.

Los empleados del granjero corrieron inmediatamente con palos y
horcas, enseñándole al asno que las toscas actuaciones no son cosa
de broma.





 

El asno y la zorra
encuentran al león

 



El asno y la zorra, habiéndose unido para su mutua protección,
salieron un día de caza.

No anduvieron mucho cuando encontraron un león.

La zorra, segura del inmediato peligro, se acercó al león y le
prometió ayudar a capturar al asno si le daba su palabra de no
dañarla a ella.

Entonces, afirmándole al asno que no sería maltratado, lo llevó
a un profundo foso diciéndole que se guareciera allí.

El león, viendo que ya el asno estaba asegurado, inmediatamente
agarró a la zorra, y luego atacó al asno a su antojo.





 

El asno, el gallo y el
león


 

Estaban un gallo y un asno en un pastizal cuando llegó un
hambriento león. Y ya iba el león a tirarse encima del asno, cuando
el gallo, cuyo cantar se dice que aterroriza a los leones, gritó
fuertemente, haciendo salir corriendo al león tan rápido como
pudo.



El asno al ver el impacto que un simple canto del gallo
realizaba, se llenó de coraje para atacar al león, y corrió tras de
él con ese propósito.

No había recorrido mayor distancia cuando el león se volvió, lo
atrapó y lo seccionó en pedazos.





 

***

 

El
astrónomo

 



Tenía un astrónomo
la costumbre de pasear todas las noches estudiando los astros. Un
día que vagaba por las afueras de la ciudad, absorto en la
contemplación del cielo, cayó inopinadamente en un pozo. Estando
lamentándose y dando voces, acertó a pasar un hombre, que oyendo
sus lamentos se le acercó para saber su motivo; enterado de lo
sucedido, dijo:

-¡Amigo mío! ¿quieres ver lo que hay en el cielo y no ves lo que
hay en la tierra?

 

***

 

El atún y el
delfín

 



Viéndose un atún
perseguido por un delfín, huía con gran estrépito.

A punto de ser cogido, la fuerza de su salto le arrojó sin darse
cuenta, sobre la orilla. Llevado por el mismo impulso, el delfín
también terminó en el mismo sitio. Se volvió el atún y vio al
delfín exhalando el último suspiro.

— No me importa morir — dijo —, porque veo morir conmigo al
causante de mi muerte.

 

***

 

El avaro y el
oro

 



Un avaro vendió
todo lo que tenía de más y compró una pieza de oro, la cual enterró
en la tierra a la orilla de una vieja pared y todos los días iba a
mirar el sitio.

Uno de sus vecinos observó sus frecuentes visitas al lugar y
decidió averiguar que pasaba. Pronto descubrió lo del tesoro
escondido, y cavando, tomó la pieza de oro, robándosela.

El avaro, a su siguiente visita encontró el hueco vacío y
jalándose sus cabellos se lamentaba amargamente.

Entonces otro vecino, enterándose del motivo de su queja, lo
consoló diciéndole:

- Da gracias de que el asunto no es tan grave. Ve y trae una
piedra y colócala en el hueco. Imagínate entonces que el oro aún
está allí. Para ti será lo mismo que aquello sea o no sea oro, ya
que de por sí no harías nunca ningún uso de él.





 





***

 

El bandido y la
morera

 



Un bandido que
había asesinado a un hombre en un camino, al verse perseguido por
los que allí se encontraban, abandonó a su víctima ensangrentada y
huyó. Pero viéndole unos viajeros que venían en sentido contrario,
le preguntaron por qué llevaba las manos tintas; a lo que respondió
que acababa de descender de una morera.

Entretanto llegaron sus perseguidores, se apoderaron de él y le
colgaron en la morera. Y el árbol dijo:

-No me molesta servir para tu suplicio, puesto que eres tú quien
ha cometido el crimen, limpiando en mí la sangre.





 

***

 

El batanero y el
carbonero

 



Un carbonero que
hacía su trabajo en cierta casa visitó a un batanero que trabajaba
no muy lejos de él, invitándole a trabajar en un mismo local, pues
de este modo, además de mayor amistad vivirían con menos gastos al
usar solamente una casa. Pero le respondió el batanero:

-Eso para mí es imposible, pues todo lo que yo blanqueara, tu lo
ennegrecerías de hollín al instante.




















El buen león
rey

 



Había un león que
no era enojoso, ni cruel, ni violento, sino tratable y justo como
una buena criatura, que llegó a ser el rey.

Bajo su reinado se celebró una reunión general de los animales
para disculparse y recibir mutua satisfacción: el lobo dio la paz
al cordero, la pantera al camello, el tigre al ciervo, la zorra a
la liebre, etc.

La tímida liebre dijo entonces:

- He anhelado ardorosamente ver llegar este día, a fin de que
los débiles seamos respetados con justicia por los más fuertes.

E inmediatamente corrió lo mejor que pudo.

 

***

 

El buey y el
mosquito

 



En el cuerno de un
buey se posó un mosquito.

Luego de permanecer allí largo rato, al irse a su vuelo preguntó
al buey si se alegraba que por fin se marchase.

El buey le respondió:

— Ni supe que habías venido. Tampoco notaré cuando te vayas.

 

El buey y la
becerra

 



Viendo a un buey trabajando, una becerra que sólo descansaba y
comía, se condolió de su suerte, alegrándose de la de ella.

Pero llegó el día de una solemnidad religiosa, y mientras al
buey se le hacía a un lado, cogieron a la becerra para
sacrificarla.

Viendo lo sucedido, el buey sonriendo dijo:

— Mira becerra, ya sabes por qué tú no tenías que trabajar: ¡es
que estabas reservada para el sacrificio!





 





***

 

El caballo
viejo

 



Un caballo viejo
fue vendido para darle vueltas a la piedra de un molino.

Al verse atado a la piedra, exclamó sollozando:

- ¡Después de las vueltas de las carreras, he aquí a que vueltas
me he reducido!

 

***

 

El caballo y el
asno

 



Un hombre tenía un
caballo y un asno. Un día que ambos iban camino a la ciudad, el
asno, sintiéndose cansado, le dijo al caballo:

- Toma una parte de mi carga si te interesa mi vida.

El caballo haciéndose el sordo no dijo nada y el asno cayó
víctima de la fatiga, y murió allí mismo.

Entonces el dueño echó toda la carga encima del caballo, incluso
la piel del asno. Y el caballo, suspirando dijo:

- ¡Qué mala suerte tengo! ¡Por no haber querido cargar con un
ligero fardo ahora tengo que cargar con todo, y hasta con la piel
del asno encima!





 

El caballo y el
palafrenero

 



Había un palafrenero que robaba y llevaba a vender la cebada de
su caballo; pero en cambio, se pasaba el día entero limpiándole y
peinándole para lucirlo de lo mejor.

Un día el caballo le dijo:

- Si realmente quieres que me vea hermoso, no robes la cebada
que es para mi alimento.





 





El caballo y el
soldado

 



Un soldado, durante una guerra, alimentó con cebada a su
caballo, su compañero de esfuerzos y peligros.

Pero, acabada la guerra, el caballo fue empleado en trabajos
serviles y para transportar pesados bultos, siendo alimentado
únicamente con paja.

Al anunciarse una nueva guerra, y al son de la trompeta, el
dueño del caballo lo aparejó, se armó y montó encima. Pero el
caballo exhausto se caía a cada momento. Por fin dijo a su amo:

- Vete mejor entre los infantes, puesto que de caballo que era
me has convertido en asno. ¿Cómo quieres hacer ahora de un asno un
caballo?





 

El caballo, el buey, el
perro y el hombre

 



Cuando Zeus creó al hombre, sólo le concedió unos pocos años de
vida.

Pero el hombre, poniendo a funcionar su inteligencia, al llegar
el invierno edificó una casa y habitó en ella.

Cierto día en que el frío era muy crudo, y la lluvia empezó a
caer, no pudiendo el caballo aguantarse más, llegó corriendo a
donde el hombre y le pidió que le diera abrigo.

Le dijo el hombre que sólo lo haría con una condición: que le
cediera una parte de los años que le correspondían. El caballo
aceptó.

Poco después se presentó el buey que tampoco podía sufrir el mal
tiempo.

Contestóle el hombre lo mismo: que lo admitiría si le daba
cierto número de sus años. El buey cedió una parte y quedó
admitido.

Por fin, llegó el perro, también muriéndose de frío, y cediendo
una parte de su tiempo de vida, obtuvo su refugio.

Y he aquí el resultado: cuando los hombres cumplen el tiempo que
Zeus les dio, son puros y buenos; cuando llegan a los años pedidos
al caballo, son intrépidos y orgullosos; cuando están en los del
buey, se dedican a mandar; y cuando llegan a usar el tiempo del
perro, al final de su existencia, vuélvense irascibles y
malhumorados.
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